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INTRODUCCIÓN

Este informe aboga por una Política Alimentaria Común en la Unión Europea: una política que fijaría un punto 
de referencia para el conjunto del sistema alimentario, teniendo en cuenta las diversas políticas sectoriales 
que afectan a la producción alimentaria, al procesamiento, a la distribución, y al consumo, redirigiéndolas para 
apoyar la transición a la sostenibilidad.

El informe subraya los objetivos no alineados de las políticas existentes, así como la posibilidad de establecer 
nuevas sinergias entre ellas. Traza una nueva arquitectura de gobernanza para los sistemas alimentarios y 
presenta una visión concreta de la reforma y del reajuste político necesarios para ofrecer sistemas alimentarios 
sostenibles. Propone un paquete de reformas agrupadas en cinco objetivos clave, meticulosamente planeados 
a corto, medio y largo plazo, y acompañados por nuevas maneras de hacer políticas. Para las reformas más 
ambiciosas se evidencia necesario recuperar, de manos de grupos de presión poderosos, el proceso de toma 
de decisiones, incorporando nuevos actores, construyendo políticas de manera más democrática, y permitiendo 
que surjan nuevas prioridades y nuevas coaliciones de interés. En otras palabras, una Política Alimentaria Común 
puede lograr lo que la PAC, como Política Agrícola Común , no puede conseguir. 

La idea de la Política Alimentaria Común que se presenta en este informe no es simplemente la visión de unos 
expertos científicos. Se basa en la inteligencia colectiva de más de 400 agricultores, empresarios del ámbito 
alimentario, activistas de la sociedad civil, científicos y responsables políticos que han sido consultados durante 
el proceso de investigación y reflexión que ha durado tres años. También se basa en los hallazgos de los 
principales estudios científicos que han incluido a distintas partes interesadas; en el último asesoramiento de 
los organismos científicos internos de la UE; y en las ideas de reformas que ya han sido respaldadas por el 
Parlamento Europeo, el Comité Económico y Social Europeo, el Comité de las Regiones e importantes coaliciones 
de la sociedad civil. Por lo tanto, la Política Alimentaria Común busca reflejar el consenso creciente de lo que se 
tiene que hacer para construir sistemas alimentarios sostenibles.
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El impacto medioambiental. Europa pierde 970 millones de toneladas de suelo cada año, y más del 11% del 
territorio de la UE está afectado por una erosión del suelo mediana o alta. Los fitosanitarios y los fertilizantes a 
base de nitrógeno están teniendo un impacto sin precedentes en las plantas y en los insectos. La pérdida de la 
biodiversidad pone en peligro toda una serie de servicios medioambientales, como la polinización de muchos 
cultivos alimentarios, amenazando futuras cosechas y costando alrededor del 3% del PIB mundial cada año. A 
nivel mundial, los sistemas agrícolas y alimentarios representan hasta el 30% de las emisiones de gases con 
efecto invernadero (GEI). Además, el 31% de la superficie necesaria para satisfacer la demanda alimentaria de 
la UE se encuentra fuera del continente. La UE importa cada año hasta 22 millones de toneladas de pienso 
animal a base de soja, a veces de países de América del Sur, donde la deforestación (responsable del 20% de las 
emisiones mundiales de CO2), los desalojos, las intoxicaciones por fitosanitarios y la vulneración de los derechos 
son frecuentes en las zonas de cultivo intensivo con fines de exportación. Se estima que las importaciones de 
la UE representan casi una cuarta parte del comercio mundial de soja, de carne de vacuno, de cuero y de aceite 
de palma, que se obtiene gracias a la tala ilegal en las zonas tropicales. La producción de la UE satisface menos 
de la mitad de su demanda de consumo de pescado y de marisco, lo que significa que el impacto de Europa 
en los recursos marinos mundiales es también enorme. En otras palabras, la UE está externalizando cada vez 
más la huella ambiental de sus sistemas alimentarios. Estos impactos están agravados por el hecho de que 
aproximadamente un 20% de la comida producida en UE se pierde o se desperdicia cada año.

El impacto sobre la salud. El impacto de los sistemas agrícolas y alimentarios ponen en peligro la salud 
humana a través de distintas vías. Por ejemplo, la agricultura es responsable aproximadamente del 90% de las 
emisiones de amoniaco en la UE, una sustancia que contribuye a la contaminación del aire, provocando 400.000 
muertes en Europa cada año. La resistencia a los antimicrobianos y la exposición a los disruptores endocrinos 
químicos a través de los alimentos, el envasado de alimentos y la contaminación agrícola de las reservas de 
agua, también tienen repercusiones importantes sobre la salud. Las concentraciones de fitosanitarios en las 
aguas subterráneas están por encima de los niveles recomendados en varios países miembros. Los sistemas 
alimentarios también están provocando impactos en la salud a través de los cambios de alimentación. Más del 
50% de la población europea tiene sobrepeso y más del 20% es obesa. Las dietas poco saludables son el factor 
principal de riesgo de enfermedad y de mortalidad en Europa y afecta más gravemente a los grupos de población 
más pobres. Las dietas deficientes son responsables del 49% de la carga de las enfermedades cardiovasculares, 
que a su vez es la causa principal de mortalidad en la UE. El acceso a una alimentación saludable y suficiente 
queda fuera del alcance de millones de personas. Hoy por hoy, uno de cada cuatro europeos está en riesgo de 
pobreza o de exclusión social. En 2016, unos 43 millones de personas, es decir el 9,1% de la población de la UE, 

Los sistemas agrícolas y alimentarios de la UE piden a gritos un cambio  
fundamental de dirección, en vista de los retos tan ambiciosos, interrelacionados  
y sistémicos a los que se enfrentan:

RETOS SOSTENIBLES: 
¿POR QUÉ NECESITAMOS UN
CAMBIO RADICAL DE DIRECCIÓN 
EN LOS SISTEMAS AGRÍCOLAS Y 
ALIMENTARIOS DE LA UE?
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no pudieron pagarse una comida de calidad cada dos días. A nivel mundial, casi 800 millones de personas sufren 
de hambre, mientras que dos mil millones padecen deficiencias de micro-nutrientes.

Impacto socio-económico. Las condiciones de trabajo inadecuadas y las presiones de los medios de 
subsistencia se siguen observando en todos los sistemas alimentarios, en un contexto de rápida consolidación 
y grandes desequilibrios de poder. El 70% de la industria agro-química mundial está hoy en manos de sólo tres 
empresas, y hasta el 90% del comercio mundial de cereales está controlado por cuatro multinacionales. En 
2011, los cinco proveedores de alimentos más grandes en trece Estados miembros de la UE tenían una cuota de 
mercado combinada de más del 60%. Los actores dominantes han podido reducir los precios y las condiciones en 
las cadenas de suministro, lo que afecta a los trabajadores estacionales migrantes, a los vendedores minoristas 
de alimentos y a los trabajadores autónomos de reparto. Los agricultores en particular están pagando un alto 
precio: la proporción de la cadena alimentaria de la UE destinada a la agricultura se redujo del 31% en 1995 
al 21% en 2018, mientras que los agricultores se enfrentaron a un aumento del 40% de los costes de insumos 
entre 2000 y 2010. Entre 2003 y 2013, más de una de cada cuatro explotaciones desaparecieron del paisaje 
europeo. Mientras tanto, cada año se pierden más de 100.000 hectáreas de tierras agrícolas de la UE por culpa 
del desarrollo urbano o industrial. Alrededor del 3% de las explotaciones representan hoy el 52% de las tierras 
agrícolas de la UE, y el 20% de las explotaciones representan el 80% de los pagos en el marco de la PAC. En 2010, 
casi la mitad de los agricultores tenían más de 55 años y una cuarta parte tenía más de 65 años. La degradación 
de las culturas alimentarias tradicionales y la aparición de estilos de vida urbanos de ritmo desenfrenado también 
han transformado los hábitos de consumo y la preparación de alimentos, desconectando a las personas de la 
realidad sobre los procesos de producción de los alimentos, o sobre los conceptos tales como la estacionalidad 
de las frutas y verduras. La gente está perdiendo confianza en los sistemas alimentarios modernos, de los que 
dependen cada vez más. Una encuesta reciente reveló que sólo el 35% de los ciudadanos de la UE confiaba 
en los supermercados y sólo el 38% confiaba en los fabricantes de alimentos a la hora de obtener información 
sobre los riesgos de los alimentos.

Las respuestas actuales, ya vengan de políticas públicas o del sector privado, no logran abordar adecuadamente 
los desafíos profundos e interrelacionados de los sistemas alimentarios. Las soluciones que se han ido 
proponiendo no han hecho más que reforzar nuestra dependencia a un modelo de agricultura y producción de 
alimentos altamente especializado, industrializado, financiarizado, estandarizado y orientado a la exportación. 
Este modelo genera sistemáticamente costes ocultos (“externalidades”), que no se notan en los precios al por 
menor, pero los asumen personas de todo el mundo y se transmiten a las generaciones futuras.
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1. INTEGRACIÓN EN LOS AMBITOS POLÍTICOS

Se necesita una Política Alimentaria Común para poner fin a los objetivos no alineados y  
a las costosas ineficiencias.

Las políticas que afectan a los sistemas alimentarios en Europa (agricultura, comercio, seguridad alimentaria, 
medio ambiente, desarrollo, investigación, educación, políticas fiscales y sociales, regulación del mercado, 
competencia y muchas otras), se han desarrollado de manera ad hoc durante muchos años. Como resultado, los 
objetivos y las herramientas para cada política se han multiplicado de manera confusa e ineficiente. Las brechas, 
inconsistencias y contradicciones entre las políticas son la regla, no la excepción. Las ambiciosas estrategias 
contra la obesidad coexisten con políticas de comercio agrícola que hacen que la comida basura sea barata 
y abundante. La PAC ofrece primas para los jóvenes agricultores, junto con un modelo de subsidio agrícola 
que eleva los precios de la tierra y socava el acceso a ésta. La UE impone estándares ambientales estrictos, 
mientras que los servicios de asesoría que los agricultores necesitarían para cumplirlos están cada vez peor 
equipados para favorecer una transición a la sostenibilidad. La UE ha asumido compromisos audaces para dar 
más “coherencia política al desarrollo”, y para enfrentarse al cambio climático en el marco del Acuerdo de París, 
al tiempo que promueve el aumento de las exportaciones en los sectores altamente contaminantes como el de 
productos lácteos y cárnicos, a través de nuevos acuerdos comerciales.

Faltan mecanismos para conciliar los compromisos y las contradicciones entre estos objetivos políticos que, en 
el marco actual, compiten entre sí. En este contexto, las tienden a priorizarse estrategias más sencillas y con 
una visión cortoplacista basadas en criterios poco contrastados de eficiencia y competitividad, en detrimento de 
la sostenibilidad y la salud pública. Como resultado, las prioridades realmente importantes quedan en el limbo 
y se permite que continúen las tendencias dañinas, aunque generen enormes costes humanos, ambientales y 
económicos. Por ejemplo, las enfermedades crónicas, a menudo relacionadas con la alimentación, representan 
sobre el 70% - 80% de los costes de atención médica en la UE, mientras que el desperdicio de alimentos cuesta 
143 mil millones de euros cada año, en términos de recursos desperdiciados y de impacto ambiental. Una Política 
Alimentaria Común pondría fin a estas ineficiencias costosas, cambiando la forma en que se hacen las políticas: 
estaría diseñada para lograr que las diferentes políticas sean coherentes, establecer objetivos comunes y evitar 
las incompatibilidades y los costes ocultos (o “externalidades”) . En otras palabras, generaría grandes beneficios 
para las personas y para el planeta y a la larga, resultaría rentable.

Las diversas políticas que afectan a los sistemas alimentarios deben reformarse 
urgentemente para hacer frente al cambio climático, detener la pérdida de biodiversidad, 
frenar la obesidad y hacer que la agricultura sea viable para la próxima generación. 
Además, se requieren cambios en la forma en que se hacen las políticas y se establecen las 
prioridades. A continuación, identificamos cuatro razones clave por las que abogamos por 
una Política Alimentaria Común para la UE, con el objetivo de resolver estos problemas y 
construir sistemas alimentarios sostenibles en Europa:

QUÉ ES LA POLÍTICA 
ALIMENTARIA COMÚN Y 
POR QUÉ ES NECESARIA: 
4 RAZONES CLAVE
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2. INTEGRACIÓN EN LOS DISTINTOS NIVELES DE GOBERNANZA

Se requiere una Política Alimentaria Común para aprovechar las iniciativas locales y alinear 
las acciones a nivel europeo, nacional y local.

La innovación y las iniciativas sociales están surgiendo rápidamente a nivel local, desde programas agrícolas 
apoyados por la comunidad y mercados de agricultores, hasta la creación de consejos locales de políticas 
alimentarias y políticas alimentarias urbanas. Estas iniciativas son muy prometedoras en términos de sostenibilidad 
(por ejemplo, reducen el impacto medioambiental y dan a los pequeños agricultores o a las pequeñas empresas 
alimentarias la importancia que se merecen) y en términos de reconexión con los actores (por ejemplo, entre 
productores y consumidores, ciudadanos y legisladores locales), permitiendo que se restablezca la democracia, 
la responsabilidad y la confianza en los sistemas alimentarios.

Sin embargo, las políticas europeas y nacionales están mal equipadas para fomentar este tipo de procesos 
Así, las iniciativas locales en el sistema alimentario tienden a ser de pequeña escala y / o urbanas, lo que las 
hace a menudo no aptas para obtener financiación de la PAC. Cuando la UE ofrece un marco de apoyo político 
(por ejemplo, flexibilidad en cuanto a la contratación pública y normas de seguridad alimentaria para apoyar a 
los pequeños agricultores), las oportunidades no se comunican, se implementan de manera inefectiva a nivel 
nacional o local, o se le da más importancia a otras prioridades como el aumento de la competitividad en 
los mercados convencionales. El apoyo a la iniciativa local, la promoción de la innovación social y la creación 
de sistemas alimentarios sostenibles a escala territorial siguen siendo opciones en lugar de obligaciones para 
los Estados miembros. Si bien existen oportunidades para que los actores locales y regionales compartan las 
mejores prácticas entre sí, raro es que los responsables políticos de la UE y de los Estados miembros aprendan 
de ellos y diseñen políticas y programas a nivel de la UE para apoyar aún más estas iniciativas en el terreno.

La construcción de sistemas alimentarios sostenibles está, por lo tanto, supeditada a un cambio deliberado hacia 
una gobernanza multinivel efectiva. En lugar de centrarse principalmente en regular los mercados y apoyar a 
los agricultores a través de herramientas normativas estandarizadas en toda la UE, ésta debe encontrar formas 
de alentar las iniciativas locales de alimentos, que están cada vez más eludiendo los mercados convencionales 
y las cadenas de suministro. Apoyar la experimentación en todas sus diversas formas, a través de acciones 
complementarias a nivel de la UE, nacional y local, sería la prioridad de una Política Alimentaria Común, no una 
reflexión secundaria, y no sólo una cuestión de compatibilidad legal.
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3. GOBERNANZA PARA LA TRANSICIÓN 

Una política alimentaria integrada puede superar la reflexión a corto plazo y  
las dependencias del camino de una manera que las políticas sectoriales no pueden.

La integración de políticas en todo el sistema alimentario es un requisito previo para enfrentarse a los retos 
mundiales más urgentes. De acuerdo con la última evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático (IPCC en inglés), las emisiones mundiales de gases con efecto invernadero (GEI) deben ser 
nulas alrededor de 2050 para limitar el calentamiento global a 1,5 grados y evitar los impactos más severos. 
Para desempeñar su papel, es probable que la agricultura de la UE deberá poner fin a las emisiones de carbono 
para 2030. También se requiere una acción urgente para frenar la pérdida de biodiversidad, el hambre en el 
mundo, la pobreza y los muchos otros desafíos identificados en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de 
la ONU. Estos no son sólo retos agronómicos. Para apoyar el desarrollo de modelos de producción resilientes 
climáticamente y económicamente viables en Europa y en todo el mundo, se necesitan cambios fundamentales 
en todo el sistema alimentario, desde políticas de investigación e infraestructuras de la cadena de suministro, 
hasta prácticas de distribución y acuerdos comerciales.

Sin embargo, las políticas actuales han demostrado ser lentas para adaptarse a los nuevos desafíos y prisioneras 
de los paradigmas del pasado. Los sistemas alimentarios siguen centrándose en proporcionar calorías baratas 
y abundantes a través de la producción en masa de productos básicos, aunque este modelo de “bajo coste” 
está generando consecuencias cada vez más costosas, desde las repercusiones ambientales de la agricultura 
intensiva hasta la propagación de dietas poco saludables y la obesidad. Las políticas y los imperativos actuales 
han evolucionado y se han reforzado mutuamente a lo largo del tiempo. Los incentivos económicos (los 
subsidios, los impuestos), las opciones tecnológicas, las inversiones en infraestructura, los marcos regulatorios 
y el ritmo de vida desenfrenado, que priorizan la comodidad – así como los poderosos grupos de presión que 
se benefician del status quo – están convergiendo para mantener los sistemas actuales. Se sigue priorizando las 
innovaciones tecnológicas que pueden adoptarse sin cuestionar la lógica de los sistemas actuales (soluciones 
que refuerzan el modelo de producción a gran escala y basado en monocultivos, en vez de replanteárselo). El 
statu quo está aún más arraigado por los ciclos políticos de corto plazo, que prefieren las soluciones rápidas y 
permiten que los costes de la inacción se transmitan a las generaciones futuras.

Se necesita un tipo de política distinto – un marco de gobierno para la transición – para superar estas dependencias 
heredadas. Sólo una política integrada con una visión a largo plazo y la obligación de tener en cuenta el sistema 
en su conjunto pueden impulsar los cambios coordinados que se requieren en la producción, el procesamiento, 
la distribución y el consumo de alimentos (es decir, superar los bloqueos sistémicos). Una Política Alimentaria 
Común, pensada para alcanzar esos objetivos, permitiría distinguir claramente los objetivos a corto y largo plazo, 
ponderar los compromisos, tener en cuenta los costes y beneficios a largo plazo (o “externalidades”), atribuir las 
responsabilidades que deben asumirse y evaluar la eficacia de las reformas periódicamente, según los objetivos 
acordados. Este tipo de planteamiento integrado fue invocado por el Parlamento Europeo en mayo de 2018 
cuando instó a la Comisión Europea a desarrollar una «Estrategia de desarrollo sostenible global que abarcara 
todas las áreas relevantes de política interna y externa», incluida una línea temporal hasta 2030.

HACIA UNA POLÍTICA  ALIMENTARIA COMÚN EN LA UNIÓN EUROPEA8



4. TOMA DE DECISIONES DEMOCRÁTICAS 

Una Política Alimentaria Común puede dar un nuevo impulso a la participación pública en 
la formulación de políticas, reconectar a los ciudadanos con el proyecto europeo y reclamar 
políticas públicas para el bien público.

La captura de la legislación por parte de intereses de grupos poderosos se ha convertido en un problema 
persistente en los sistemas alimentarios. Cuanto más fragmentada es la gobernanza del sistema alimentario, más 
fácilmente pueden ejercer los actores dominantes su poder en los respectivos silos de políticas (PAC, seguridad 
alimentaria, comercio, etc.). La posición dominante de los principales actores de la agricultura y de la agro-
industrial, la Dirección General de Agricultura de la Comisión Europea y el Comité de Agricultura del Parlamento 
Europeo han sido identificados como los principales responsables de que los problemas ambientales no se 
aborden adecuadamente en la PAC, y de que la acción de la UE en materia de alimentación no sea eficaz. La 
capacidad de la agro-industria para poner trabas en los procesos de reforma de la PAC ha crecido a raíz de las 
fracturas entre los agricultores y los grupos ambientales.

En este contexto, la brecha ha crecido entre el cometido que los responsables políticos asumen, y los límites que 
los ciudadanos están dispuestos a marcar cuando se les da la oportunidad. Lo hemos visto recientemente con la 
reacción pública contra la renovación de fitosanitarios con glifosato y las negociaciones comerciales emprendidas 
por la Comisión Europea (como el “TTIP” con los EE. UU., y el “CETA” con Canadá). En ambos casos, se planteó la 
preocupación de que el principio de precaución y la protección de la salud pública se estaban dejando de lado 
en nombre de los intereses económicos a corto plazo. Los mecanismos formales para la participación pública 
en el diseño de políticas se están quedando cortos y siguen siendo simbólicos. Los parámetros de la reforma 
de la PAC, por ejemplo, se establecen a puerta cerrada en las negociaciones sobre el presupuesto de la UE, sin 
una posibilidad real de participación de la sociedad civil. La necesidad de garantizar instituciones transparentes, 
participativas y receptivas en el clima euro-escéptico actual – recordemos lo que el Asesor de Sostenibilidad de Jean-
Claude Juncker ha denominado como “el creciente desencanto de los ciudadanos europeos con la construcción europea 
en sí” – nunca ha sido tan clara.

Avanzar hacia políticas alimentarias integradas puede remediar el déficit democrático en los sistemas alimentarios 
y reequilibrar el poder. Al cambiar el enfoque de la agricultura (y otras áreas de políticas sectoriales) a los 
alimentos, una amplia gama de actores pueden participar significativamente en el diseño y en la evaluación de 
políticas. Esto permitirá desafiar las relaciones de poder y las dependencias del camino, los procesos de toma 
de decisiones se recuperarán de los poderosos grupos de presión y surgirán nuevas prioridades y coaliciones 
de interés. En particular, se allanará el camino para que se construyan alianzas poderosas entre todos aquellos 
interesados   en alejarse del modelo actual de bajo coste y alta externalidad, y para hacer que sea rentable 
producir alimentos saludables y sostenibles. Esto incluye a agricultores, empresas de alimentos sostenibles, 
grupos de consumidores y de salud, activistas de lucha contra la pobreza y de desarrollo, agencias ambientales, 
funcionarios escolares, movimientos de la sociedad civil local y políticos que buscan resolver problemas 
complejos y costosos a distintos niveles de gobernanza.
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Se requieren nuevos mecanismos para coordinar estos esfuerzos, como los siguientes:

PROPUESTAS DE POLÍTICAS 
A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA A 
MEDIO Y LARGO PLAZO

Crear la posición de Vicepresidente de la Comisión 
Europea para Sistemas Alimentarios Sostenibles

Diseñar un Marcador de Alimentación Sostenible/ 
un plan de acción para hacer un seguimiento del 
progreso en la implementación de una Política 
Alimentaria Común

Designar un Jefe de Alimentación en cada DG de la 
Comisión para garantizar la cooperación intersectorial

Crear un Intergrupo Parlamentario sobre Alimentación 
(Parlamento Europeo)

Desarrollar un Grupo de trabajo sobre alimentación 
sostenible en el marco del Centro Europeo de Estrategia 
Política (EPSC)

Apoyar la creación de un Consejo de Política Alimentaria 
de la UE

Introducir un proceso participativo para la 
evaluación de las innovaciones tecnológicas

Introducir un mecanismo para la coordinación  
sistemática, el intercambio de prácticas y el aprendizaje 
a nivel de la UE sobre iniciativas alimentarias locales 
/ territoriales (como políticas alimentarias urbanas y 
regionales)

En el marco de la nueva arquitectura de gobernanza de una Política Alimentaria Común, una serie de políticas 
sectoriales también deben ser reformadas y reajustadas de manera integral. Las políticas pueden y deben 
reforzarse mutuamente en el camino hacia la sostenibilidad. No es posible fomentar los cambios hacia una 
producción sostenible sin alentar también un cambio en los hábitos de consumo, y no se puede apoyar a las 
explotaciones de pequeña escala sin abordar algunos aspectos como el acceso a la tierra, la contratación pública 
y las instalaciones descentralizadas de procesamiento a pequeña escala, que pueden permitir que surja una 
nueva generación de agricultores y asegurar el acceso a los mercados.

¿CÓMO ALCANZAR ESA META? 
UN PLAN DE POLÍTICA 
ALIMENTARIA COMÚN
Una reforma y un reajuste político significativos se imponen en distintas áreas, en el 
marco de una Política Alimentaria Común. El primer bloque de construcción sería reformar 
la arquitectura de gobernanza de la UE de manera que permitiera superar los silos 
institucionales y maximizar las sinergias entre todos aquellos que trabajan hacia sistemas 
alimentarios sostenibles.
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A continuación hemos agrupado las reformas políticas en cinco objetivos, que representan cinco cambios de 
paradigma que deben llevarse a cabo en paralelo para construir sistemas alimentarios sostenibles en Europa:

OBJETIVO 1. 

GARANTIZAR EL ACCESO A LA TIERRA, AL AGUA Y A LOS SUELOS SALUDABLES

La base de recursos para la agricultura de la UE está siendo amenazada críticamente por la degradación de la 
tierra, la erosión del suelo y la contaminación y la extracción excesiva del agua, como resultado de la agricultura 
industrial y la pérdida de tierras agrícolas a causa del desarrollo urbano / industrial. Por lo tanto, el acceso a 
la tierra para la producción sostenible de alimentos es crucial, pero está siendo socavado por los incentivos 
a los biocombustibles, la expansión urbana, las adquisiciones especulativas de tierras, la falta de protección 
de los suelos y un modelo de subsidios agrícolas que eleva los precios de la tierra. La UE debería crear un 
Observatorio Europeo de la Tierra. para monitorear los mercados de tierras, promover los derechos de tanteo 
para los jóvenes agricultores agroecológicos, asignar los pagos de la PAC según un rango de criterios (no solo el 
tamaño de la granja) y avanzar hacia la protección integral de los recursos naturales bajo una Directiva sobre el 
Suelo y la Tierra.

OBJETIVO 2. 

RECONSTRUIR AGRO-ECOSISTEMAS SANOS Y RESISTENTES / RESILIENTES AL CLIMA 

La producción pecuaria industrial y el monocultivo de uso intensivo de productos químicos están generando 
altas emisiones de GEI, degradación del suelo, contaminación del aire, contaminación del agua y pérdida de 
biodiversidad, agotando los servicios críticos de los ecosistemas. Las innovaciones de alta tecnología, con uso 
intensivo de capital y basadas en digitalización terminan reforzando los modelos de producción existentes, 
lo que lleva a soluciones intermedias entre diferentes impactos ambientales, o entre sostenibilidad ambiental 
y social. Las políticas de PAC, Investigación, Innovación y Extensión deben reorientarse urgentemente hacia 
sistemas agroecológicos diversificados de bajos insumos. Esto significa introducir una ‘prima de agroecología’ 
en toda la UE como una nueva logica/base para los pagos de la PAC, incentivando las leguminosas fijadores de 
nitrógeno, los pastizales o pastos permanentes y la agrosilvicultura, implementando servicios de asesoramiento 
agrícola independientes, promoviendo el intercambio de conocimientos de agricultor a agricultor y, finalmente, 
eliminando el uso rutinario de insumos químicos.

OBJETIVO 3. 

PROMOVER DIETAS SUFICIENTES, SALUDABLES Y SOSTENIBLES PARA TODOS 

Las dietas poco saludables/malsanas están provocando una epidemia de obesidad y una explosión de 
enfermedades no transmisibles: la principal causa de muerte en Europa. Mejorar las dietas requiere la 
realineacion una serie de políticas, desde la planificación urbana hasta los impuestos a los alimentos y las reglas 
de comercialización, para crear entornos alimentarios en los que la opción saludable sea la más fácil. Las calorías 
baratas ya no pueden ser un sustituto de las políticas sociales, que deben reconstruirse y rediseñarse para 
abordar las causas fundamentales de la pobreza y promover el acceso a alimentos saludables para todos. La UE 
debe reformar las normas de contratación pública y el IVA, y restringir de manera integral la comercialización de 
comida chatarra, a fin de cambiar los incentivos a favor de dietas saludables y sostenibles. Además, la UE debería 
exigir a los Estados miembros que desarrollen Planes Nacionales de Dieta Saludable (que cubran la contratación 
pública, planificación urbana, políticas fiscales y sociales, mercadeo y educación nutricional) como condición 
para desbloquear los pagos de la PAC.
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OBJETIVO 4. 

CONSTRUIR CADENAS DE SUMINISTROS MÁS JUSTAS, CORTAS Y TRANSPARENTES

La estandarización, la consolidación y la globalización de las cadenas de suministro han tenido un costo importante 
para los agricultores (que enfrentan altos costos y una proporción de valor decreciente), los trabajadores del 
sector de alimentos (cuyas condiciones de trabajo se ven afectadas negativamente), el medio ambiente (a través 
de una explosión de desperdicios de alimentos y embalajes), y la salud del consumidor (a través de exposiciones 
a sustancias químicas en alimentos / envases). La pérdida de pequeñas granjas, empleo rural y las instalaciones 
de procesamiento regional han provocado un declive rural más generalizado. Las soluciones están surgiendo a 
nivel local (por ejemplo, iniciativas de cadenas de suministro cortas, centros de procesamiento regional, consejos 
de política alimentaria). Sin embargo, están limitadas por la falta de comunicación de las herramientas de apoyo 
existentes de la UE en el marco de Desarrollo Rural y la Política de Cohesión la deficiente implementación y 
utilización de estas herramientas a nivel nacional, la exclusión de facto de los pequeños agricultores de los 
mercados lucrativos (por ejemplo, contratación pública, sellos de calidad) y las políticas de ‘Economía Circular’ 
que fallan en replantear las cadenas de suministro. El apoyo a la innovación local, de múltiples actores y a escala 
territorial debe integrarse en el diseño de las políticas de la UE y debe convertirse en un requisito para los 
Estados miembros, no una opción a la carta.

OBJETIVO 5.

PONER EL COMERCIO AL SERVICIO DEL DESARROLLO SOSTENIBLE

Las políticas de comercio agrícola de la UE continúan promoviendo los intereses de las poderosas industrias 
de exportación, incluso en los sectores de alta emisión como la producción de carne y de productos lácteos. 
Aprovechando los desequilibrios de poder, la UE ha impulsado a través de acuerdos comerciales que confinan 
a los países en desarrollo a la producción de productos básicos de exportación dañinos desde el punto de 
vista social y ambiental, al tiempo que socavan su capacidad para seguir vías de desarrollo sostenible (por 
ejemplo, a través de protecciones a los inversores y normas restrictivas de propiedad intelectual). Por lo tanto, se 
requieren medidas urgentes para eliminar los incentivos de la PAC que distorsionan el comercio, para fortalecer 
las cláusulas de sostenibilidad en los acuerdos comerciales, hacer que los importadores de alimentos sean 
responsables de garantizar que sus cadenas de suministro estén libres de deforestación, apropiación de tierras 
y violaciones de derechos (“diligencia debida”), eliminar las protecciones de los inversores (‘ISDS’- siglas en Ingles 
para el mecanismo de solución de controversias entre inversores y Estados) en los acuerdos comerciales y 
proporcionar mecanismos de quejas accesibles para los agricultores y la sociedad civil. En última instancia, los 
acuerdos de libre comercio deben ser reemplazados por acuerdos de comercio sostenible, es decir, un nuevo 
modelo en el que la liberalización del comercio ya no sea el objetivo principal.



OBJETIVO 1

GARANTIZAR EL ACCESO A LA TIERRA, AL AGUA Y A LOS SUELOS SALUDABLES

BRECHAS E INCOHERENCIAS 
EN LAS POLÍTICAS ACTUALES

PROPUESTAS DE POLÍTICAS
 A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA  
A MEDIO Y LARGO PLAZO

Imperativos contradictorios sobre la tierra dentro de la PAC. 
Existen primas para jóvenes agricultores en el marco de la PAC, pero 
se basan en la superficie y benefician por lo tanto a los grandes 
productores agrícolas, elevando el precio de la tierra, fomentando su 
acaparamiento y dificultando el acceso de nuevos participantes.

Reformar el mecanismo de pagos directos de la PAC P1 : i) pasar de 
la lógica basada en la superficie a criterios combinados (intensidad 
de mano de obra, superficie de la explotación, especificidades 
regionales, etc.) con redistribución obligatoria a las explotaciones de 
pequeña escala; ii) limitar los pagos a explotaciones individuales; iii) 
proporcionar una definición positiva de agricultor activo a nivel de la 
UE; iv) introducción de un porcentaje mínimo (en lugar de un límite 
máximo) para pagos a jóvenes agricultores

Desarrollar agencias para el desarrollo de 
la tierra y el asentamiento rural en todos 
los Estados miembros como condición para 
desbloquear los fondos de la PAC, como el 
derecho de tanteo para los productores agro-
ecológicos (según los indicadores a nivel de 
la UE - ver Objetivo 2) y dando prioridad a los 
jóvenes agricultores

Implementar las Directrices voluntarias sobre la gobernanza 
responsable de la tenencia (VGGT por sus siglas en inglés)

Establecer un Observatorio de la tierra de la UE

Gobernanza medioambiental fragmentada & infravaloración de 
los suelos. La implementación de las políticas medioambientales de 
la UE (Directiva marco sobre el agua, Directiva sobre nitratos) se ve 
socavada por los marcos de políticas que promueven la producción 
a gran escala de productos básicos (como la PAC, el proceso de 
aprobación de fitosanitarios y los incentivos a los biocombustibles 
en virtud de la Directiva sobre energía renovable), por las estrategias 
de desarrollo de tierras insostenibles y deficiencias en materia de 
aplicación (por ejemplo, la supervisión de residuos de fitosanitarios 
en el suelo no es una obligación a nivel de la UE). Esto refleja 
problemas más profundos de la gobernanza medioambiental, como 
la no aplicación del principio de que quien contamina paga, y la 
desconexión entre la gobernanza de la tierra y el suelo.

Reformar la condicionalidad de la PAC P1 para incluir cláusulas 
específicas de la Directiva Marco del Agua y de la Directiva sobre 
el Nitrato y el Uso Sostenible de Fitosanitarios; inclusión de 
arboles como Elementos del Paisaje

Adoptar una Directiva sobre el Suelo y la 
Tierra de la UE para conciliar el desarrollo 
sostenible de la tierra con suelos sanos, y 
para lograr una mejor coordinación con 
la Directiva Marco sobre el Agua; Integrar 
nuevos requisitos de gestión de suelos en las 
condicionalidades de la PAC

Eliminar gradualmente todos los incentivos a los 
biocombustibles en la Directiva sobre energía renovable

Establecer un Centro Europeo de Datos del Agua que facilite el 
seguimiento en los Estados miembros

Atribuir al Centro Europeo de Datos de Suelos la tarea de 
controlar los residuos de fitosanitarios

Hacer que el acceso a los Fondos Estructurales de la UE esté 
condicionado al uso sostenible de la tierra según la planificación 
del sistema alimentario territorial integrado (ver Objetivo 4)

Designar zonas como tierras de cultivo 
permanentes para la producción de alimentos 
en el marco de la UE

Promover la gestión agro-ecológica del suelo a través de los 
Servicios de Asesoramiento Agrícolas independientes (FAS)  
(ver Objetivo 2)

Políticas en juego: PAC P1 y P2, LEGISLACIÓN AMBIENTAL (DIRECTIVA MARCO DE AGUA Y DIRECTIVA DE NITRATOS), POLÍTICAS NACIONALES DE TIERRAS, VGGT, COHESIÓN  
(FONDOS ESTRUCTURALES), DIRECTIVA DE ENERGÍAS RENOVABLES, APROBACIÓN DE FITOSANITARIOS, ASESORAMIENTO
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OBJETIVO 2 

RECONSTRUCCIÓN DE AGRO-ECOSISTEMAS SANOS Y RESILIENTES AL CLIMA

BRECHAS E INCOHERENCIAS 
EN LAS POLÍTICAS ACTUALES

PROPUESTAS DE POLÍTICAS
 A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA  
A MEDIO Y LARGO PLAZO

Ambición climática insuficiente. La lógica de "prioridad a los ingresos" 
que prevalece en la PAC significa que las formas de agricultura altamente 
contaminantes continúan siendo subsidiadas (como el ganado intensivo, 
ver a continuación), mientras que los programas ambientales y las 
condicionalidades de la PAC son ampliamente considerados como 
ineficaces. Las últimas propuestas de reforma de la PAC corren el riesgo 
de exacerbar estos problemas y lanzar una carrera hacia el abismo al 
otorgar a los Estados miembros la libertad de decidir su implicación con 
respecto a la PAC, mientras que siguen sin establecerse indicadores claros 
de sostenibilidad en toda la UE.

Dedicar al menos el 50% de la financiación de la PAC en la UE al 
desarrollo rural (P2) e introducir la «prima de agro-ecología» en 
P2. La elegibilidad se basa en: i) la lista de prácticas a nivel de 
la UE (“indicadores de producto”), como la rotación de cultivos, 
la diversificación, cero insumos sintéticos, el manejo integrado 
de plagas (MIP), la producción de piensos en las explotaciones 
(es decir, más allá de la condicionalidad P1); ii) trabajar con 
servicios de extensión agro-ecológica; y / o iii) mandatos 
simples (agricultura con apoyo comunitario (CSA por sus siglas 
en inglés), sistemas de garantía participativa (PGS por sus siglas 
en inglés), Orgánico 3.0

Reservar todos los pagos de la PAC para la 
provisión de bienes públicos dentro de un 
solo pilar (fusión de indicadores agro-
ecológicos combinados y actualizados)

Incapacidad para hacer frente al impacto de la ganadería y para 
reintegrar los sistemas de producción. La producción ganadera 
intensiva tiene graves impactos ambientales (GEI, contaminación del aire 
y del agua, la resistencia antibiótica, la deforestación por la importación 
de piensos), por lo que se requieren medidas urgentes para reducir la 
densidad del ganado y reducir la dependencia a los piensos proteínicos 
importados. No ha habido suficientes intentos para desencadenar estos 
cambios mediante la diversificación de los sistemas de producción, es 
decir, la reintegración de los cultivos y del ganado, o la producción de 
alimentos y piensos a escala territorial, a pesar de los muchos beneficios 
colaterales (como la revitalización rural y la creación de empleo).

Reservar los pagos vinculados de la PAC para cultivos de 
leguminosas fijadores de nitrógeno, pastizales o pastos 
permanentes, producción de frutas y hortalizas y árboles  
(agro-forestería)

Eliminar gradualmente todos los pagos 
vinculados

Aumentar la condicionalidad en P1 después de modificar las 
legislación ambiental (ver Objetivo 1)

Introducir límites de densidad de ganado 
(animales / hectárea) de acuerdo con la 
Regulación Orgánica

Hacer que la financiación de la PAC esté condicionada al 
establecimiento de objetivos nacionales de reducción del uso de 
antibióticos y a una mejor aplicación de los reglamentos sobre 
medicamentos veterinarios y piensos medicados

Eliminar gradualmente la utilización 
sistemática de insumos químicos  
(ver también Objetivos 1 y 3)

Dependencia de las soluciones tecnológicas. Las innovaciones de 
alta tecnología (“agricultura de precisión”) se están promoviendo bajo las 
políticas europeas de investigación, de agricultura y de asesoramiento. 
Estas “soluciones tecnológicas” brindan eficiencia, pero también refuerzan 
los modelos de producción (monocultivos y cebaderos intensivos a 
gran escala) que a la larga se basan en prácticas de gestión que son 
ambientalmente insostenibles (por ejemplo, insumos químicos en lugar de 
rediseño de sistemas / manejo integrado de plagas o MIP) y socialmente 
insostenibles (insumos o equipos costosos que reducen el empleo y 
aumentan la dependencia de los agricultores a la industria agrícola).

Priorizar la investigación/acción sobre agro-ecología dirigida 
por agricultores, según FP9

Evaluar a conciencia las innovaciones de 
acuerdo con el principio de precaución y 
los múltiples aspectos de la sostenibilidad 
(ver la Sección 2)

Integrar innovaciones digitales (agricultura de precisión) en 
sistemas agro-ecológicos basados en acceso abierto e intercambio 
horizontal; fomentar la propiedad compartida de equipamiento / 
datos a través de cooperativas Sviluppare e aggiornare gli indicatori 

agroecologici e gli indicatori di performance 
tramite l’Agenzia europea dell’ambiente & il 
Centro comune di ricerca ed in cooperazione 
con la FAO

Dependencia de la industria en cuanto al conocimiento, los 
insumos y asesoría. Con la disminución del apoyo estatal, las iniciativas 
innovadoras y la investigación están condicionadas a los actores privados 
que también venden paquetes de tecnología a los agricultores, pero que 
se centran en mejorar la calidad de los insumos agrícolas (por ejemplo, 
semillas, insumos químicos, productos farmacéuticos y maquinaria). La 
desinversión y privatización de los servicios de asesoría agrícola (FAS) 
también ha dejado grandes brechas en lo que respecta a la gestión 
sostenible de la tierra y el suelo, lo que lleva a una implementación 
deficiente de las legislación ambiental de la UE.

Exigir a los Estados miembros que desarrollen un servicio de 
asesoría agrícola (FAS) independiente basado en la separación 
de ventas y actividades de asesoramiento, estándares mínimos 
de calidad, cobertura territorial y capacidad para respaldar la 
transición a la agro-ecología como condición para desbloquear 
los pagos de la PAC

Favorecer los sistemas de datos de código 
abierto e implicar a los usuarios en el 
diseño de equipamiento agrícola

Favorecer variedades tradicionales de 
ganado y semillas localmente adaptadas 
a través de EIP-AGRI y de las Directivas 
sobre la comercialización de semillas

Certificar el FAS a nivel de la UE

En virtud del Reglamento de Fusiones, bloquear las fusiones de 
empresas agrícolas que lleven a una concentración excesiva de 
los datos agrícolas

Construir sistemas integrados de 
conocimiento e innovación agrícola en 
toda la UE (AKIS por sus siglas en inglés) 
centrados en la investigación agro-
ecológica participativa

Aumentar el alcance del EIP-AGRI (La Asociación Europea 
para la Innovación "Productividad y sostenibilidad agrícolas" 
) para implicar a más agricultores y fomentar aún más los 
intercambios entre agricultores

Políticas en juego: PAC  P1 y P2, LEGISLACIÓN AMBIENTAL, CAMBIO CLIMÁTICO / DISTRIBUCIÓN DEL ESFUERZO, COMERCIO, COHESIÓN, INVESTIGACIÓN E INNOVACIÓN, 
ASESORAMIENTO, COMPETENCIA
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OBJETIVO 3

PROMOCIÓN DE DIETAS SUFICIENTES, SALUDABLES Y SOSTENIBLES PARA TODOS

BRECHAS E INCOHERENCIAS 
EN LAS POLÍTICAS ACTUALES

PROPUESTAS DE POLÍTICAS
 A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA  
A MEDIO Y LARGO PLAZO

Fracaso en la construcción de “entornos alimentarios” 
saludables. La manera de alimentarse depende de la 
proximidad física con los puntos de venta de alimentos y 
del “entorno alimentario” más accesible. Sin embargo, los 
responsables políticos se han mostrado reacios a tomar las 
medidas necesarias para remodelar los espacios públicos, 
los entornos construidos, los estilos de vida y los hábitos 
de los consumidores para promover dietas saludables. 
A las empresas privadas se les ha permitido construir 
comercios, empujar a los consumidores hacia alimentos 
poco saludables y comercializar comida basura para los 
niños. Los incentivos para alimentos saludables no son 
suficientes.

Desarrollar un Plan de Acción para la Obesidad Infantil en la UE para 2020, 
con un seguimiento del progreso y una actualización anual de los planes 
(como la alineación con los Planes Nacionales de Alimentación Saludable, 
ver más abajo).

Establecer una directiva de la UE sobre la 
comercialización de alimentos con alto 
contenido en grasa (HFSS por sus siglas en 
inglés) y alimentos altamente procesados, 
incluyendo prohibiciones de publicidad 
en televisión, prohibición de la publicidad 
de productos HFSS en el transporte 
público, prohibición de productos HFSS en 
máquinas distribuidoras públicas y cajas de 
supermercados, perímetros libre de HFSS 
alrededor de las escuelas, y restricciones de 
marketing digital.

La comida barata como política social de facto.  
La pobreza y la exclusión social dificultan el acceso a 
dietas saludables por las largas jornadas de trabajo, el 
acceso físico limitado a alimentos saludables, la pérdida de 
habilidades para cocinar, etc. El suministro de alimentos 
baratos a través de la producción masiva de productos 
básicos o a través de bancos de alimentos se ha convertido 
en la solución por defecto, pero no combaten las causas 
fundamentales del problema. Se requieren estrategias 
sólidas contra la pobreza y redes de seguridad social, pero 
están siendo socavadas por las políticas de austeridad 
nacionales y de la UE.

Desarrollar e implementar Planes Nacionales de Dieta Saludable (Planes 
de “Entorno alimentario”, incluyendo políticas fiscales, políticas sociales, 
contratación pública, zonificación y licencias, y educación nutricional como 
condición para desbloquear la financiación de la PAC.

Crear políticas sociales que luchen contra 
la desigualdad y trabajar hacia un sistema 
alimentario donde el acceso a dietas 
saludables y sostenibles sea un derecho 
humano.Establecer un programa común de etiquetado nutricional obligatorio por la 

parte de delante del producto a nivel de la UE.
Establecer un organismo único de  
seguimiento, asesoría y supervisión para 
respaldar la creación, la implementación y  
la evaluación de los Planes Nacionales de 
Dieta Saludable y para luchar contra la 
inseguridad alimentaria.

Establecer perfiles de nutrimentos de acuerdo con el Reglamento de 
Propiedades saludables de la UE para evitar publicidad engañosa en temas 
de salud.

Adoptar la prohibición de las grasas trans en la UE.

Eximir a las frutas y verduras del IVA.

Falta de conexión de las políticas de oferta y 
demanda. La distribución, los precios y la disponibilidad 
de diferentes alimentos dependen de las políticas de 
comercio agrícola y la dinámica subyacente del sistema 
alimentario. Las prácticas de la industria alimentaria 
y el suministro excesivo de productos hacen que los 
alimentos altamente procesados o con alto contenido 
en grasas (alimentos HFSS) sean baratos y abundantes, 
mientras que la producción de frutas y verduras no está 
suficientemente incentivada. Las políticas de la UE y de 
los Estados miembros sobre dietas y obesidad han sido 
poco sistemáticas y no tienen en cuenta la agricultura. 
Las políticas de contratación pública no se han utilizado 
lo suficiente para impulsar los cambios de producción, 
mientras que las políticas de oferta (por ejemplo, 
los programas de promoción de la PAC) continúan 
promoviendo los alimentos poco saludables.

Asegurarse de que la contratación pública respalda la agricultura sostenible 
y las dietas saludables i) exigiendo que se incluyan las externalidades en 
los cálculos de costes; e ii) incluyendo las directrices de sostenibilidad y 
nutrición de los alimentos.

Alinear el precio y disponibilidad de los 
alimentos con dietas saludables, reformando 
las políticas de producción: eliminar los 
pagos combinados para el ganado, apoyar 
sistemas agro-ecológicos diversificados y 
cultivos de leguminosas, y tener en cuenta 
las externalidades sociales y ambientales de 
la producción de alimentos (ver Objetivos 
2 y 4).

Reformar el Plan de Fruta Escolar de la UE para i) ampliar el presupuesto; 
ii) hacer obligatoria la aplicación de criterios de calidad; y iii) eliminar las 
exenciones por azúcar, sal y grasa añadidas.

Apoyar a la promoción solo para alimentos sanos.

Desarrollar directrices dietéticas nacionales y  europeas para dietas 
saludables y sostenibles.

Políticas en juego: PAC, COMERCIO, AYUDA ALIMENTARIA, CONTRATACIÓN PÚBLICA, PROGRAMAS DE CALIDAD, COMPETENCIA, MARKETING, DECLARACIONES DE PROPIEDADES 
SALUDABLES, SEGURIDAD ALIMENTARIA, ZONIFICACIÓN Y LICENCIAS, PLANIFICACIÓN URBANA, POLÍTICAS FISCALES Y SOCIALES, EDUCACIÓN
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OBJETIVO 4

CONSTRUIR CADENAS DE SUMINISTROS MÁS JUSTAS, CORTAS Y TRANSPARENTES

BRECHAS E INCOHERENCIAS 
EN LAS POLÍTICAS ACTUALES

PROPUESTAS DE POLÍTICAS
 A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA  
A MEDIO Y LARGO PLAZO

Persistentes desequilibrios de poder en las cadenas de suministro. 
La concentración de empresas acentúa la vulnerabilidad frente a las 
prácticas comerciales desleales, especialmente para los pequeños y 
medianos agricultores. Los pasos recientes para regular las prácticas 
comerciales desleales (UTP por sus siglas en inglés) a nivel de la UE son 
positivos, pero requerirán revisiones continuas para reflejar la rápida 
evolución de los mercados y garantizar que todos los actores en la 
cadena de suministro estén protegidos contra las disfunciones de ésta.

Incluir criterios ambientales y sociales obligatorios dentro de las 
reglamentaciones de fusión de la UE

Implementar una evaluación cada 
cuatro años de los impactos de las 
reglamentaciones UTP y tener en 
cuenta la protección respectiva de 
los diferentes actores y las causas 
fundamentales de los desequilibrios de 
la cadena de suministro

Revisar el artículo 102 del TFUE para incluir los abusos verticales 
de poder

Incapacidad para aprovechar plenamente las cadenas 
de suministro cortas y los sistemas alimentarios territoriales. 
Las cadenas de suministro cortas y otras iniciativas locales tienen 
un gran potencial para hacer frente a los fallos actuales del sistema 
alimentario, pero aún no se han traducido en estrategias de desarrollo 
coherentes que abarquen una variedad de sectores (por ejemplo, 
desarrollo rural, energía, infraestructura, residuos, empleo, gestión 
de recursos). La infravaloración de las iniciativas a escala territorial 
es evidente: falta de infraestructura y de apoyo para los pequeños 
agricultores para agregar la oferta, añadir valor a su producción y 
acceder a los contratos de contratación pública; implementación 
incorrecta de las exenciones en materia de seguridad alimentaria y de 
higiene para los pequeños agricultores y ciertos programas de cadena 
de suministro corta; incentivos insuficientes para democratizar la toma 
de decisiones.

Establecer un marco a nivel de la UE para apoyar iniciativas de 
sistemas alimentarios alternativos

Incluir el aprovisionamiento 
de alimentos sostenibles en el 
Reglamento (UE) No. 1303/2013  
sobre fondos de inversión estructural 
europea (ESI por sus siglas en inglés)

Reformar los programas de calidad de la UE (DOP / IGP) para incluir 
requisitos medioambientales sólidos, bienestar animal y requisitos de 
procesos tradicionales más estrictos

Aumentar la cuota mínima de financiación de la PAC P2,  
canalizada a través del planteamiento del programa LEADER 
(actualmente es del 5%)

Asegurarse de que los fondos de inversión estructural europea  
(ESI) puedan movilizarse para apoyar la creación de Consejos de 
Políticas Alimentarias locales

Aumentar la financiación para restablecer el procesamiento local 
y las actividades que añaden valor a través de la PAC P2 y de los 
fondos de cohesión (por ejemplo, centros de alimentos, mataderos 
móviles)

Aumentar el apoyo a través de la PAC P2 y de los fondos de cohesión 
para modelos de negocios alternativos (por ejemplo, cooperativas, 
agencias de servicio comunitario o CSA por sus siglas en inglés, 
plataformas en línea)

Hacer que la contratación pública ecológica (GPP por sus siglas 
en inglés) sea obligatoria con objetivos nacionales en el tiempo y 
diseñar procesos de licitación para facilitar el acceso de pequeños 
agricultores y cooperativas con apoyo logístico conforme a la PAC 
(para obtener más información sobre contrataciones sostenibles, 
consultar el Objetivo 3)

Hacer que todas las contrataciones 
públicas sean “verdes” (el objetivo es 
llegar al 100%)

Poca ambición en cuanto al desperdicio de envases y de alimentos. 
El aumento de desperdicios de alimentos y embalajes se debe a largas 
cadenas de suministro, al modelo de venta masiva y a los cambios en los 
estilos de vida. Las estrategias actuales para luchar contra el desperdicio 
(por ejemplo, el Paquete de Economía Circular, los bancos de alimentos) 
no tienen en cuenta las causas fundamentales de la sobre-producción 
y el sobre-consumo. En lugar de intentar   solucionar desde la raíz el 
problema de los alimentos y los envases, las estrategias existentes 
perpetúan el modelo subyacente del sistema alimentario al enfocarse 
principalmente en la redistribución. Como las estrategias son optativas, 
los Estados miembros las adoptan y las implementan de manera muy 
desigual.

Concentrarse en la reducción de los desperdicios gracias al rediseño 
de la cadena de suministro (con cadenas de suministro cortas por 
ejemplo) en espera de la revisión del Paquete de Economía Circular

Revisar la Directiva de plásticos 
para estudiar la opción de prohibir 
totalmente los envases de plástico 
para alimentos

Modificar la Directiva de plásticos de la UE para fomentar la 
adopción de impuestos sobre los envases de plástico en las 
empresas alimentarias y promover los mercados locales de cero 
envases

Elaborar una regulación integral de exposición a disruptores 
endocrinos, incluyendo la reforma del Reglamento sobre materiales 
y objetos destinados a entrar en contacto con alimentos

Políticas en juego: UTP, COMPETENCIA, PAC P2, COHESIÓN, PAQUETE DE ECONOMÍA CIRCULAR, EMPLEO, SEGURIDAD ALIMENTARIA E HIGIENE, CONTRATACIÓN PÚBLICA, 
PROGRAMAS DE CALIDAD, INVESTIGACIÓN, EDUCACIÓN
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OBJETIVO 5

PONER EL COMERCIO AL SERVICIO DE DESARROLLO SOSTENIBLE

BRECHAS E INCOHERENCIAS 
EN LAS POLÍTICAS ACTUALES

PROPUESTAS DE POLÍTICAS
 A CORTO PLAZO

PROPUESTAS DE POLÍTICA  
A MEDIO Y LARGO PLAZO

El TLC acentúa la orientación a la exportación y la especialización 
excesiva en productos básicos. A pesar de los compromisos de 
"Coherencia de políticas para el desarrollo" y la mitigación del cambio 
climático en virtud del Acuerdo de París, las políticas de comercio agrícola 
de la UE (en particular los Tratados de Libre Comercio - TLC) se basan en 
exportaciones cada vez mayores en sectores de alta emisión como la 
carne y los productos lácteos. Aprovechando los desequilibrios de poder, 
la UE ha impulsado acuerdos comerciales que obligan a los países en 
desarrollo a favorecer la producción de productos de exportación de bajo 
coste y dañinos desde un punto de vista social y ambiental, aumentando 
la dependencia a las importaciones de alimentos básicos y a los mercados 
mundiales volátiles. Las cláusulas de “desarrollo sostenible” en los TLC 
carecen de garra y rara vez se activan.

Reformar las evaluaciones de impacto de la sostenibilidad del 
TLC para incluir: i) evaluaciones previas obligatorias con una 
definición clara de la sostenibilidad (con respecto a la salud 
y la nutrición, con indicadores relacionados con el derecho 
a la alimentación, el género); ii) métodos participativos; iii) 
mecanismos para el seguimiento regular y la acción correctiva; y 
iv) asesoramiento concreto para negociadores comerciales

Promover y adoptar el instrumento 
legalmente vinculante de la ONU 
sobre empresas y derechos humanos 
y la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Derecho a la 
Alimentación

Fortalecer las cláusulas de desarrollo sostenible en los TLC  
a través de: i) un lenguaje más prescriptivo; ii) cláusulas de no 
regresión; iii) disposiciones vinculantes y exigibles para detener 
la deforestación, la apropiación de tierras y las violaciones de  
los derechos humanos; y iv) reiteración de los requisitos de 
pesca INDNR

Sustituir los TLC y EPA (acuerdos de 
asociación económica) por “Acuerdos 
Comerciales Sostenibles (STA)” donde la 
liberalización comercial esté supeditada 
a la cooperación regulatoria y al 
derecho a regular, a la diversificación 
y reconstrucción de la capacidad de 
producción de alimentos

Eliminar gradualmente las disposiciones de arbitraje de 
diferencias estado-inversor (ISDS por sus siglas en inglés) en 
futuros acuerdos comerciales y revisar los impactos del ISDS 
 y otras protecciones de los inversores en los acuerdos 
comerciales existentes

Construir un mecanismo de quejas accesible con garantías  
procesales que permitan a individuos y organizaciones de la 
sociedad civil (OSC) en la UE y terceros países señalar el  
incumplimiento de las cláusulas de sostenibilidad de los TLC

Introducir un impuesto sobre el CO2 (con 
ajustes transfronterizos) y excluir de la 
liberalización los productos con altos 
niveles de GEI

Dumping continuo debido a las lagunas de competitividad y a las 
prácticas de multinacionales. Si bien se han frenado las políticas agro-
exportadoras más agresivas de la UE, el “dumping” de los excedentes de la 
UE continúa socavando a los productores de los países en vías de desarrollo 
en distintos sectores y regiones (por ejemplo, los productos lácteos en 
África Occidental / Austral). Esto refleja las brechas de competitividad 
subyacentes entre los productores del mundo en desarrollo y los sistemas 
agrícolas altamente subsidiados en el Norte global, así como las prácticas 
de las industrias agro-alimentarias multinacionales con un enorme poder 
de fijación de precios. Mientras tanto, los agricultores de la UE sufren los 
impactos del dumping social y ambiental por los bienes producidos en 
lugares de bajo coste.

Eliminar gradualmente todos los pagos de la PAC que 
distorsionan el comercio (subsidios a la exportación, apoyo a la 
promoción), dejar de aplicar los pagos de la PAC basados en la 
superficie y promover la producción local e integrada de piensos 
(ver Objetivo 2)

Apoyar a las cadenas de suministro 
territoriales / regionales en la UE (ver 
Objetivo 4) y de terceros países a través 
de la “Ayuda para el Comercio

Adoptar una definición de “dumping” que incluya criterios 
explícitos sociales, económicos, ambientales, de salud y de 
bienestar animal

Difundir la información y las quejas sobre el “dumping” en 
distintos sectores / regiones y en países intermediarios

No se han logrado regular y redirigir los flujos de inversión 
insostenibles. La ayuda de la UE y los flujos de inversión externa no han 
conseguido dar prioridad a los actores locales y a las vías de transición 
agro-ecológica. Además, las políticas de la UE no están regulando y 
redirigiendo los flujos de inversión privada lejos de la agricultura intensiva, 
del acaparamiento de tierras y de la deforestación. La auto-regulación es 
insuficiente: las promesas de la industria en materia de deforestación no 
tienen en cuenta la carne de vacuno y la soja, mientras que las empresas 
no siempre revelan la información sobre sus cadenas de suministro.

Crear un portal de ventanilla única para rastrear las posiciones 
adoptadas por las delegaciones  europeas y nacionales en la 
Comisión CODEX Alimentarius (FAO-OMS) y en el Comité de 
Seguridad Alimentaria Mundial (CSA)

Estudiar la inclusión de una cláusula de 
desarrollo sostenible y / o de derogación 
al cambio climático dentro de los 
Acuerdos de la OMC

Desarrollar la capacidad del Comité de Comercio y Medio 
Ambiente de la OMC

Introducir obligaciones ineludibles de diligencia debida para 
todos los operadores en las cadenas de suministro de productos 
de riesgo forestal

Extender la diligencia debida a todas 
las importaciones de productos agro-
alimentarios y de pescado

Introducir criterios de sostenibilidad (como indicadores de 
biodiversidad y clima) para los flujos de ayuda e inversión de 
la UE, como el Plan de Inversiones Exteriores (EIP por sus siglas 
en inglés)

Crear un “Fondo de Transición Justa” 
para unir y alinear la ayuda para el 
desarrollo, el financiamiento climático 
y los impuestos antidumping

Políticas en juego: PAC P1 y P2, COMERCIO (EPA, TLC, LEGISLACIÓN ANTIDUMPING), PESCA / PESCA INDNR, DESARROLLO, AYUDA E INVERSIÓN (EIP), POLÍTICA FISCAL, ETIQUETADO / 
CERTIFICACIÓN, PRÁCTICAS COMERCIALES DESLEALES (UTP), DIVULGACIÓN DE INFORMACIÓN NO FINANCIERA



CONCLUSIONES
 
Este informe constituye un llamamiento a la acción. Con voluntad política, podemos hacer realidad esta visión. 
Invitamos a las instituciones de la UE y a los Estados miembros a llevar el proceso a sus próximas fases y a desarrollar 
una visión completa de una Política Alimentaria Común, que continúe sacando partido de la inteligencia colectiva 
de los actores del sistema alimentario. Se deben aprovechar las oportunidades para desarrollar y promover 
una Política Alimentaria Común a la luz de las reflexiones sobre la gobernanza de los sistemas alimentarios 
que ya se están haciendo oír. La visión a largo plazo de la Comisión Europea para implementar una estrategia 
de desarrollo sostenible, ahora en discusión, representa una ventana de oportunidad crucial. El proceso actual 
de reforma de la PAC, y la modernización de las políticas de investigación e innovación, también son grandes 
oportunidades para incorporar la idea del sistema alimentario integrado y avanzar hacia una Política Alimentaria 
Común.

Los desafíos transversales y transfronterizos en los sistemas alimentarios sólo se pueden afrontar con 
un liderazgo innovador a nivel de la UE, y con una Política Alimentaria Común para guiar la transición hacia 
sistemas alimentarios sostenibles y con políticas sectoriales que protejan el mercado único y defiendan los 
valores de solidaridad financiera y de desarrollo equitativo en toda Europa y en todo el mundo. Pero una Política 
Alimentaria Común no debe convertirse en otra política más de “top-down” o impuesta desde arriba. Debe estar 
diseñada para escuchar con mayor atención y responder más fácilmente a las preocupaciones y aspiraciones 
de los ciudadanos. En un contexto en el que las reformas de la PAC, las autorizaciones de fitosanitarios y las 
negociaciones comerciales están distanciando a los ciudadanos, la Política Alimentaria Común ofrece un Plan 
B para Europa: una forma de reclamar la política pública para el bien público y de recuperar la confianza en el 
proyecto europeo.
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ACERCA DE IPES-FOOD
El Panel Internacional de Expertos en Sistemas Alimentarios Sostenibles (IPES-Food) busca informar los debates 
sobre la reforma de los sistemas alimentarios a través de la investigación orientada a las políticas y el compromiso 
directo con los procesos políticos en todo el mundo. El panel de expertos reúne a científicos ambientales, 
economistas del desarrollo, nutricionistas, agrónomos y sociólogos, así como a profesionales expertos de la 
sociedad civil y de movimientos sociales. El panel está copresidido por Olivier De Schutter, ex relator especial de 
la ONU sobre el derecho a la alimentación, y Olivia Yambi, nutricionista y ex representante de UNICEF en Kenia.
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